POR LEONARDO MOLEDO 


Does Elkin, directora científica del pro- 
yecto Swift del programa de arqueología 
subacuática del Instituto Nacional de Antropo- 
logía y Pensamiento Latinoamericano, es ar- 
queóloga, estudió en la Universidad de Buenos 
Aires y se doctoró en la misma UBA con Car- 
los Aschero sobre temas que no tenían nada que 
ver con arqueología subacuática: subsistencia 
humana prehispánica en la puna meridional. 

—¿Eso qué es? 

—Yo estudiaba esencialmente los huesos, la 
basura dejada por personas que vivieron en la 
puna hace miles de años. 

—¿Cuántos miles? 

—Entre diez mil y cuatro mil. 

—La historia corta. 

—Es que no hay restos en esta región. Las fe- 
chas más antiguas andan por los once mil años. 
En Jujuy, en la puna catamarqueña, hay restos 
de esa edad. También en la Patagonia hay evi- 
dencia de ocupación humana de hace 13 mil 
años. 

—No está mal para la historia del país. 

—Es interesante lo poco que representa en 
nuestra historia percibida. 

—Por empezar, en cierto sentido, llamar a 
América “el nuevo mundo” no tiene sentido 
con esas cifras. 

—En absoluto. 

—Es como la historia, más reciente, de que 
Tierra del Fuego es el fin del mundo, pero re- 
sulta que todo el mundo pasaba por ahí. 

—Así es. Centenares de navegantes conocían 
y muy bien el supuesto fin del mundo. 

No era el finis terrae. 

—No. 

Y ahora trabaja bajo el agua. 


BAJO EL AGUA 

Y ahora bajo el agua. Pasé de la Puna a es- 
tar por debajo del nivel del mar, pero es un cam- 
bio muy gratificante. 

Especialmente en verano. 

—Mire, cuando uno está acá con más de 40 
grados de sensación térmica piensa: qué ga- 
nas de estar en el agua o en la Patagonia, aun- 
que más no sea por una cuestión de tempera- 
tura, pero yo me refería a lo que significa es- 
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ARQUEOLOGIA SUBMARINA. PROYECTO SWIFT 


En busca de la corbeta de Su Majestad Britá 


El 13 de marzo de 1770 una corbeta de guerra de la Real Armada Inglesa 


naufragó en Puerto Deseado. Futuro conversó con Dolores. Elkin, 


arqueóloga doctorada en la UBA, a cargo del proyecto de recuperar los 


restos de la “M.S. Swift” que están completamente bajo el agua, a un 


promedio de 15 metros de profundidad y enterrados: sólo mediante la 


excavación subacuática se van descubriendo los artefactos que mues- 


tran cómo era la vida dentro de un barco inglés del siglo XVIII. 


tar desarrollando un tema nuevo de la arqueo- 
logía argentina. 

—Nuevo de cuánto. 

—Unos cinco años. La arqueología subacuá- 
tica es muy reciente aquí. 

—¿Y por qué no se hizo antes? 

—Es una buena pregunta. Porque la Argenti- 
na tiene una costa muy extensa, la historia ma- 
rítima argentina, o que ha tenido que ver con 
lo que hoy es la Argentina, es bastante conoci- 
da en muchos ámbitos, y cabía suponer que de 
esa larga historia marítima podían quedar res- 
tos bajo el agua, pero pienso que quizá hubo dos 
razones para la falta de interés: uno, la creencia 
de que sólo se puede hacer arqueología suba- 
cuática en el primer mundo entre comillas, o 
con recursos que un país sudamericano no po- 
día tener, y a eso contribuyen las producciones 
documentales que muestran un despliegue tec- 
nológico fabuloso, con minisubmarinos y todo 
tipo de aparatos, que inhibe, y segundo, que la 
arqueología subacuática va ligada al buceo, y el 
buceo no es un deporte popular en nuestro pa- 
ís, y tampoco había arqueólogos que bucearan. 

—¿Y usted bucea? 

=Sí, claro. 

—El buceo ¿vino antes o después? 

—Después, después, y vino intencionalmente 
con el objeto de poder ejercer la profesión bajo 
el agua. Bueno, es importante aclarar que el así 
llamado arqueólogo subacuático pasa muy po- 
co tiempo bajo el agua. Como para cualquier 
científico, el mayor trabajo es de laboratorio. 

Pero la materia prima está bajo el agua, así que 
no queda otra que bucear. 


INMERSION 

—Bueno, sumerjámonos entonces. 

—¿Dónde? 

—En lo que hace ahora. 

—Estoy a cargo de un programa de arqueolo- 
gía subacuática del Instituto Nacional de An- 
tropología y Pensamiento Latinoamericano, que 
es mi lugar de trabajo como investigadora del 
Conicet. El instituto depende de la Secretaría 
de Cultura de la Nación. 

—Sin embargo no se oye hablar. 

—Y daría para hablar, porque es un tema atrac- 
tivo, pero bueno, estamos que Cultura de la Na- 
ción renueve los contratos a Damián Vainstub 
y Amaru Argueso, que son los dos arqueólogos 
buzos del proyecto Swift. La verdad es que no 
recibimos demasiado apoyo. 

—¿Y cómo hacen? 

—Estamos recurriendo a Dios y María Santí- 
sima. 

—Que nunca fueron muy propensos a la ar- 
queología. : 

—Pedimos ayuda a empresas privadas, pero no 
con botín, como es frecuente en estos meneste- 
res: una empresa pone plata y se queda con par- 
te de lo que se encuentra. Lo que ofrecemos a las 
empresas es, por un lado, la posibilidad de vin- 
cularse a un proyecto científico y cultural de in- 
terés público, o de potencial interés publico, que 
a su vez puede redundar en publicidad para las 
empresas que nos ayudan. ¿Puedo mencionarlas? 

Sí, claro. 

—Por ejemplo, Pesquera Santa Cruz, o Di- 
nar, que nos donaron pasajes para poder viajar 
al sur. Pero pronto tendré que comprarme un 


arpón y hacer caza submarina para garantizar 
la subsistencia durante la campaña. Bueno, no 
sé si tanto, porque recibimos la colaboración 
de la provincia de Santa Cruz. Kirchner está 
muy interesado, tengo entendido que estuvo 
en Puerto Deseado, y bueno, ya hay una par- 
tida otorgada. 


NAUFRAGIOS 

—Lo importante de destacar es que este tipo 
de proyectos necesitan continuidad, no se pue- 
de hacer de a puchitos. Y en el caso de la ar- 
queología subacuática se agrega el problema de 
la conservación. Los objetos pasan al aire des- 
pués de haber estado dos siglos bajo el agua, y 
de haber estado en alguna forma en equilibrio 
bajo el agua incluso en algún caso las molécu- 
las de agua se incorporan al material y lo reem- 
plazan parcialmente—. 

—El agua se incorpora y reemplaza al mate- 
rial... 

—En la madera, por ejemplo. Con el agua, la 
lignina y la celulosa se van degradando y se for- 
man espacios que son llenados por agua. Uno 
ve una madera bajo el agua, parece que esta só- 
lida, y al sacarla se deteriora muy rápidamente. 
Entonces yo no puedo planear una excavación | 
subacuática si no tengo garantizada una conser- 
vación. La ciencia debe volver a la comunidad, 
entonces deseo que el proyecto relacionado con 
este naufragio sea disfrutado por el público. 

—Bueno, disfrutar de un naufragio es un tan- 
Lo 

—Es interesante que los naufragios atraigan 
tanto, siendo que representan una catástrofe. 

—Es que las catástrofes atraen mucho, aun- 
que no sean naufragios... Aunque es verdad 
que los naufragios entroncan con toda la mi- 
tología marina y el misterio del mar. 


EL NAUFRAGIO DE LA CORBETA “SWIFT” 

—Bueno, cuénteme de este naufragio. 

—En vida” —por el 1770-, el barco era una cor- 
beta de guerra inglesa (H. M.S. Swift) que estaba 
comisionada en la base naval inglesa en las Islas Mal- 
vinas, y como era habitual entre los barcos de la Re- 
al Armada Inglesa, la corbeta salió a recorrer la zo- 
na para realizar exploraciones =recordemos que ya 
entonces había intereses geopolíticos en el 
Atlántico Sur>, y por alguna razón que no O» 


- que en las erupciones más destructivas el 

> magma. sale fragmentado, y entender cómo 
fragmentación les ayudaría a 
mo evolucionará. la erupción una 


xplica Dork Sahagian, de 
ta Universidad de New Hampshire (Estados 
Unidos). Silo hiciera, las burbujas de la pie- 


- dra pómez serían redondas y no alargadas. 


UN PRIMER PASO 


AG mecanismo. descripto por el grupo es-. 


- pañol no explica todas las erupciones explo- 


sivas =-muchas de ellas producen piedras 
con burbujas redondas=, “pero es un primer 
paso”, dice Martí. Además, los resultados 
coinciden con los de Youxue Zhang (Univer- 
sidad de Michigan, Ann Arbor, EE.UU.), ob- 
tenidos con un modelo informático del pro- 


ceso de fragmentación del magma en las 


erupciones explosivas. 
Martí aprovechará ahora los nuevos besul 


: tados para alimentar los modelos informáti- 


cos que describen las erupciónes, en los 


que el proceso de fragmentación del magma 


E OM CONSIDEF AR EL MAGMA? 

. las hipótesis que: tra- 
tan de explicar esta fragmentación estriba 
en cómo consideran el magma: o bien es un 

- fluido que se parte porque no soporta más la 


es un elemento clave. “No se trata de prede- 
cir cuándo va a ocurrir la erupción; eso no 


- podemos hacerlo. Pero los nuevos datos sí 


nos ayudarán a pronosticar cómo será la 

erupción una vez que ha comenzado”, conti- 
núa el científico español. Los investigadores 
también pedirán a la comunidad de vulcanó- 


logos que envíen muestras de piedra pómez 


- para estudiar cuán frecuentes son las detor- 


maciones en las burbujas estudiadas en las 
muestras de la Argentina. 


CONCLUSIONES 


Los investigadores españoles han encon- , 


trado el mi 


piedras de Caldera Ramadas en las burbu- . 
jas de otras muestras de piedra pómez pro- 


cedentes de la erupción de hace dos mile-. 


-nios en Montaña Blanca, en el Teide (Tene- 


tie). a de ahí del iva una con Jusión: dado. 


ura “Una vez que las burbujas exis- 
-1en, sabemos cómo crecen. Una vez que 


- han crecido, sabemos cómo explotan. Pero 


abemos cómo se forman”. 


En busca de la corbeta de Su Majest: 


está muy clara naufragó a una distan- 
» cia muy considerable de las Malvinas, 
porque el accidente tuvo lugar en Puerto De- 
seado. 

—¿Por qué las circunstancias no eran claras? 

—Digo que las circunstancias no están muy 
claras porque llama la atención que la corbeta 
se hubiera alejado tanto de Malvinas, siendo 
que existían conflictos potenciales tanto con 
Francia como con España por el dominio po- 
lítico de las islas, así que una de nuestras tare- 
as, o uno de los temas que encaramos dentro 
de la investigación, es tratar de determinar si se 
acercó al continente por razones no intencio- 
nales, como relatan los documentos oficiales, 
que dicen que un viento muy fuerte o un tem- 
poral la empujó hacia la costa, o si su viaje al 
continente tuvo una clara intención de recorrer 
esa Costa. 

—¿Y se sabe cómo naufragó? 

=Sí. Lo que sucedió es que encalló sucesiva- 
mente, primero contra una roca de la que pu- 
do zafar, y luego contra otra roca de la que no 
pudo zafar, y el naufragio se produjo porque 
empezó a bajar la marea y el barco se inclinó 
excesivamente hacia popa, por lo que la tripu- 
Era el 13 


lación ya no tuvo nada que hacer... 
de marzo de 1770. 

—¿Y qué pasó con la tripulación? ¿Se salva- 
ron? 

—Ah, es muy curioso. Lo que hicieron estos 
hombres fue vivir en condiciones durísimas du- 
rante casi un mes en la costa patagónica, en una 
época del año en la que se acercaba el invierno. 
Cazaban lo que podían y recolectaban molus- 
cos, pero el hecho de que no hubieran podido 
salvar casi nada del barco los dejó en una situa- 
ción muy precaria, no tenían ni vestimenta ade- 
cuada ni alimentos, y estuvieron casi un mes. 

—Esperando que pasara algún barco de res- 
cate. 

—Pero no pasó. 

Y entonces ¿qué hicieron? 

Y entonces su odisea terminó porque algu- 
nos de ellos hicieron algo increíble: acondicio- 
naron uno delos botes auxiliares dela nave prin- 
cipal y fueron a remo hasta las Malvinas a pe- 
dir auxilio. 

Y llegaron. 

—Tardaron unos días, pero increíblemente 
llegaron —los ingleses eran extraordinarios na- 
vegantes— y por eso los vino a rescatar otra cor- 
beta. Así la gran mayoría se salvó, alrededor de 
90 personas. Sólo tres murieron. 

—Tardaron unos días... 

—Le decía que los ingleses eran grandes nave- 
gantes y por eso cuesta creer que la corbeta 
“Swift” llegara a la costa como fuera de control. 
De todos modos, en este momento de la inves- 
tigación no estoy en condiciones de tener una 
respuesta, pero es un tema entre muchos otros. 


¿QUE OTROS? 

—Por ejemplo cómo era la vida cotidiana a 
bordo de una nave de guerra inglesa del siglo 
XVIII, sobre todo teniendo en cuenta que en 
esa época se estaban imponiendo importantes 
innovaciones tecnológicas que alcanzaban el 
mundo de la navegación. Por ejemplo, se esta- 
ba logrando que el problema de determinar la 
longitud geográfica no fuera un obstáculo tan 
grande y se estaba experimentando con los pri- 
meros cronómetros marinos. Pero no sólo nos 
interesan este tipo de aspectos, sino también sa- 
ber qué comían los marineros comunes. 

—Pero sobre eso debe haber bastante infor- 
mación en los archivos. 

—Nosotros como arqueólogos siempre toma- 
mos con pinzas la información escrita, porque 
sabemos que lo que se dice tiene que ver con 
quien lo escribe. La Real Armada puede decir 
que la ración era x, y nosotros nos pregunta- 
mos: ¿era x? Agregaban algo que las autorida- 
des no sabían. 

—Agregaban o sacaban, supongo. 

—También la arqueología permite abordar te- 
mas que la llamada “cultura material” refleja 


“El barco está completamente 


bajo el agua, a un promedio de 
15 metros de profundidad. 

A su vez, está enterrado, o sea 
que literalmente hay que excavar 
y se hace con unas mangueras 
de succión, como aspiradoras 

y así se van descubriendo los 
artefactos y la estructura misma 
de la nave inglesa.” 


bien. Obviamente no es lo mismo lo que usa ur 
oficial que lo que usa un marinero, tanto en va: 
jilla como en vestimenta, y eso lo estamos vien- 
do en la excavación. La vida dentro de un bar: 
co es como una muestra concentrada de la so- 


ciedad. 


FOTOS CAMBIANTES 

—Y con el naufragio se tiene como una foto. 

=Sí, pero es una foto que no es tan instantá- 
nea como todos creen, porque a veces se com- 
para un naufragio con Pompeya, donde espacio 
y tiempo quedan congelados. 

—Bueno, el adjetivo “congelado” no es el más 
apropiado para Pompeya. 

—Pero el espacio y el tiempo sí. Un barco hun- 
dido es algo mucho más dinámico de lo que 
puede suponerse, porque a lo largo del tiempo 
se puede ir desarmando, puede ser afectado por 
infinidad de organismos marinos que lo dete- 
rioran o lo alteran. De hecho en zonas tropica- 
les un barco hundido se convierte en un arreci- 
fe. 

—También hay contaminación humana, su- 
pongo. 

=Sí, claro. La actividad humana puede con- 
taminar y contamina: encontramos botellas del 
siglo XIX, siendo que el barco es del siglo XVIII. 
Hay un diario muy interesante y por momen- 
tos muy conmovedor, escrito por uno de los so- 
brevivientes del naufragio. Lo que pasa es que 
ese sobreviviente era el segundo oficial de a bor- 
do, por esos somos cautelosos sobre algunos de 
los conceptos que expresa. 


ESTADO DEL TRABAJO 

Y están en las primeras etapas, en las últi- 
mas... cuénteme cómo es. 

—Lamentablemente, a dos años de haber he- 
cho nuestro primer trabajo de campo, estamos 
en las etapas iniciales. El barco está completa- 
mente bajo el agua, a un promedio de 15 me- 
tros de profundidad. A su vez, está enterrado, o 
sea que literalmente hay que excavar y se hace 
con unas mangueras de succión, como aspira- 
doras y así se van descubriendo los artefactos y 
la estructura misma del barco. Nuestro trabajo 


GEOFISICA 


o 


POR MÓNICA SALOMONE 
El País de Madrid 


Un volcán es como una botella de cham- 
paña: cuando se descorcha, la presión so- 
bre el líquido baja y eso hace que el gas di- 
suelto forme burbujas que van creciendo a 
medida que suben. En un volcán, las burbu- 
jas en el magma son las que, al crecer, lo 
expulsan al exterior. Los geofísicos saben 
que en las erupciones más destructivas el 
magma sale fragmentado, y entender cómo 
ocurre esa fragmentación les ayudaría a 
predecir cómo evolucionará la erupción una 
vez que ha empezado. Según parece, cien- 
tíficos españoles han resuelto el problema, 
observando burbujas de un tipo de piedra 
pómez. 

¡Los resultados han sído dados a conocer 
¡Ca través de la prestigiosa revista Nature. “El 
- magma es un líquido con gas disuelto. En 

una erupción volcánica, este líquido está en 
una cámara a varios kilómetros de profundi- 
dad, a mucha presión; Cuando se abre un 
conducto, el sistema se descomprime, y el 
gas forma burbujas”, explica Joan Martí, in- 
vestigador del instituto de Ciencias de la 
Tierra (CSIC), en Barcelona. “A medida que 
crecen las burbujas, el magma se rompe.” . 


¿COMO CONSIDERAR EL MAGMA? 
La diferencia entre las hipótesis que tra- 

tan de explicar esta fragmentación estriba 
en cómo consideran el magma: o bien es un 
fluido que se parte porque no soporta más la 
presión de las burbujas -como una goma 
que se estira—, o bien el magma se compor- 
ta de repente como un sólido y pierde su ca- 
pacidad de estirarse. Al problema se han 
dedicado complejos modelos matemáticos. 
Martí y su grupo (en el que participa David 
Dingwell, de la Universidad de Bayreuth, 
Alemania) lo abordaron desde un frente más 
sencillo. 

En unas muestras de piedra pómez reco- 
gidas en 1987 en Caldera Ramadas, en los 
Andes argentinos, observaron curiosas de- 
formaciones en las burbujas, que tenían for- 
ma alargada. Las estudiaron con microsco- 
pios. "Vimos que la única forma de crear 
esas deformaciones era que el magma se 
acabara quebrando como un cristal”, aclaró: 


Is iones explosivas la descompresión 
¡ra magmática el descorchado 


n demasiado ráp 


: ¿Có no un material líquido puede acabar 
comportándose como un sólido? Porque en 


- ocurre en milisegundos, y 


Burbujas de volcán 


para que el magma les haga hueco. “El 
magma no tiene tiempo de relajarse como lo 
haría un fluido”, explica Dork Sahagian, de 
la Universidad de New Hampshire (Estados 
Unidos). Si Jo hiciera, las burbujas de la pie- 
dra pómez serían redondas y no alargadas. 


UN PRIMER PASO 

El mecanismo descripto por el grupo es- 
pañol no explica todas las erupciones explo- 
sivas =muchas de ellas producen piedras 
con burbujas redondas—, “pero es un primer 
paso”, dice Martí. Además, los resultados 
coinciden con los de Youxue Zhang (Univer- 
sidad de Michigan, Ann Arbor, EE.UU.), ob- 
tenidos con un modelo informático del pro- 
ceso de fragmentación del magma en las 
erupciones explosivas. 

Martí aprovechará ahora los nuevos resul- 


“tados para alimentar los modelos informáti-: 
cos que describen las erupciones, enlos 
que el proceso de fragmentación del magma d 


es un elemento clave, “No se trata de prede- 
cir cuándo va a ocurrir la erupción; eso no. 
podemos hacerlo. Pero los nuevos datos sí 
nos ayudarán a pronosticar cómo será la 
erupción una vez que ha comenzado”, conti- 
núa el científico español. Los investigadores 
también pedirán a la comunidad de vulcanó- 


logos que envíen muestras de piedra pómez 
para estudiar cuán frecuentes son las defor- 
maciones en las burbujas estudiadas en las 

muestras de la Argentina. 


CONCLUSIONES 

Los investigadores españoles han encon- 
trado el mismo tipo de deformaciones de las 
piedras de Caldera Ramadas en las burbu- 
Jas de otras muestras de piedra pómez pro- 
cedentes de la erupción de hace dos mile- 
nios en Montaña Blanca, en el Teide (Tene- 
rie). Y de ahí deriva una conclusión: dado 
que la composición del magma de ambos 
volcanes es diferente, el proceso de frag- 
mentación del magma tiene que ver, sobre 
todo, con la estructura del volcán, y no tanto 
con la composición química del magma. 

“Con esta nueva comprensión de la frag- 


mentación, los vulcanólogos pueden recon- 

- ciliar el comportamiento violento de muchos 

- volcanes con las características de los ma- 

- feriales magmáticos de la erupción, acer- 
-cándonos más a la predicción de la natura- 
leza de las erupciones”, afirma Sahagian. Y 


puntualiza: “Una vez que las burbujas exis- 


ten, sabemos cómo crecen. Una vez que 


han crecido, sabemos cómo explotan. Pero 
vía no sabemos cómo se forman”. 


En busca de la corbeta de Su Majestad Británica 


está muy clara naufragó a una distan- 
o» cia muy considerable de las Malvinas, 
porque el accidente tuvo lugar en Puerto De- 
seado. 

—¿Por qué las circunstancias no eran claras? 

—Digo que las circunstancias no están muy 
claras porque llama la atención que la corbeta 
se hubiera alejado tanto de Malvinas, siendo 
que existían conflictos potenciales tanto con 
Francia como con España por el dominio po- 
lítico de las islas, así que una de nuestras tare- 
as, o uno de los temas que encaramos dentro 
de la investigación, es tratar de determinar si se 
acercó al continente por razones no intencio- 
nales, como relatan los documentos oficiales, 
que dicen que un viento muy fuerte o un tem- 
poral la empujó hacia la costa, o si su viaje al 
continente tuvo una clara intención de recorrer 
esa costa. 

—¿Y se sabe cómo naufragó? 

Sí. Lo que sucedió es que encalló sucesiva 
mente, primero contra una roca de la que pu- 
do zafar, y luego contra otra roca de la que no 
pudo zafar, y el naufragio se produjo porque 
empezó a bajar la marea y el barco se inclinó 
excesivamente hacia popa, por lo que la tripu- 
lación ya no tuvo nada que hacer... Era el 13 
de marzo de 1770. 

—¿Y qué pasó con la tripulación? ¿Se salva- 
ron? 

—Ah, es muy curioso. Lo que hicieron estos 
hombres fueviviren condiciones durísimas du- 
rante casi un mes en la costa patagónica, en una 
época del año en la que se acercaba el invierno. 
Cazaban lo que podían y recolectaban molus- 
cos, pero el hecho de que no hubieran podido 
salvar casi nada del barco los dejó en una situa- 
ción muy precaria, no tenían ni vestimenta ade- 
cuada ni alimentos, y estuvieron casi un mes. 

—Esperando que pasara algún barco de res- 
cate. 

—Pero no pasó. 

Y entonces ¿qué hicieron? 

Y entonces su odisea terminó porque algu- 
nos de ellos hicieron algo increíble: acondicio- 
naron uno delos botes auxiliares dela nave prin- 
cipal y fueron a remo hasta las Malvinas a pe- 
dir auxilio. 

Y llegaron. 

—Tardaron unos días, pero increíblemente 
llegaron —los ingleses eran extraordinarios na- 
vegantes— y por eso los vino a rescatar otra cor- 
beta. Así la gran mayoría se salvó, alrededor de 
90 personas. Sólo tres murieron. 

-—Tardaron unos días... 

—Le decía que los ingleses eran grandes nave- 
gantes y por eso cuesta creer que la corbeta 
“Swift” llegara a la costa como fuera de control. 
De todos modos, en este momento de la inves- 
tigación no estoy en condiciones de tener una 
respuesta, pero es un tema entre muchos otros. 


¿QUE OTROS? 

—Por ejemplo cómo era la vida cotidiana a 
bordo de una nave de guerra inglesa del siglo 
XVIIL sobre todo teniendo en cuenta que en 
esa época se estaban imponiendo importantes 
innovaciones tecnológicas que alcanzaban el 
mundo de la navegación. Por ejemplo, se esta- 
ba logrando que el problema de determinar la 
longitud geográfica no fuera un obstáculo tan 
grande y se estaba experimentando con los pri- 
meros cronómetros marinos. Pero no sólo nos 
interesan este tipo de aspectos, sino también sa- 
ber qué comían los marineros comunes. 

—Pero sobre eso debe haber bastante infor- 
mación en los archivos. 

—Nosotros como arqueólogos siempre toma- 
mos con pinzas la información escrita, porque 
sabemos que lo que se dice tiene que ver con 
quien lo escribe. La Real Armada puede decir 
que la ración era x, y nosotros nos pregunta- 
mos: ¿era x? Agregaban algo que las autorida- 
desno sabían. 

—Agregaban o sacaban, supongo. 

—También la arqueología permite abordar te- 
mas que la llamada “cultura material” refleja 


al barco está completamente 
bajo el agua, a un promedio de 
15 metros de profundidad. 

A su vez, está enterrado, o sea 
que literalmente hay que excavar 
y se hace con unas mangueras 
de succión, como aspiradoras 

y así se van descubriendo los 
artefactos y la estructura misma 


de la nave inglesa.” 


bien. Obviamente no es lo mismo lo que usa un 
oficial que lo que usa un marinero, tanto en va- 
jilla como en vestimenta, y eso lo estamos vien- 
do en la excavación. La vida dentro de un bar- 
co es como una muestra concentrada de la so- 


ciedad. 


FOTOS CAMBIANTES 

Y con el naufragio se tiene como una foto. 

=Sí, pero es una foto que no es tan instantá- 
nea como todos creen, porque a veces se com- 
para un naufragio con Pompeya, donde espacio 
y tiempo quedan congelados. 

—Bueno, el adjetivo “congelado” no es el más 
apropiado para Pompeya. 

—Pero el espacio y el tiempo sí. Un barco hun- 
dido es algo mucho más dinámico de lo que 
puede suponerse, porque a lo largo del tiempo 
se puede ir desarmando, puede ser afectado por 
infinidad de organismos marinos que lo dete- 
rioran o lo alteran. De hecho en zonas tropica- 
les un barco hundido se convierte en un arreci- 
fe. 

—También hay contaminación humana, su- 
pongo. 

Sí, claro. La actividad humana puede con- 
taminar y contamina: encontramos botellas del 
siglo XIX, siendo que el barco es del siglo XVIIL 
Hay un diario muy interesante y por momen- 
tos muy conmovedor, escrito por uno de los so- 
brevivientes del naufragio. Lo que pasa es que 
ese sobreviviente era el segundo oficial de a bor- 
do, por esos somos cautelosos sobre algunos de 
los conceptos que expresa. 


ESTADO DEL TRABAJO 

Y están en las primeras etapas, en las últi- 
mas... cuénteme cómo es. 

—Lamentablemente, a dos años de haber he- 
cho nuestro primer trabajo de campo, estamos 
en las etapas iniciales. El barco está completa- 
mente bajo el agua, a un promedio de 15 me- 
tros de profundidad. A su vez, está enterrado, o 
sea que literalmente hay que excavar y se hace 
con unas mangueras de succión, como aspira- 
doras y así se van descubriendo los artefactos y 
la estructura misma del barco. Nuestro trabajo 


DISTINTOS 
“TESOROS* 
RESCATADOS 
DEL M. S, SWIFT. 
BOTELLAS, 
PIEZAS DE 
CERAMICA, 
TETERAS 

Y VASIJAS. 


se aplica a ambos: se dibuja, se mide, se docu- 
menta el casco en sí o lo que queda de él, y por 
otra parte se dibuja y se registra la posición re- 
lativa de cada artefacto individual. Lo primero 
nos permite tratar temas como construcción na- 
val y es importante porque esto no está muy do- 
cumentado para barcos que no eran muy im- 
portantes..., éste era un barco pequeño, no un 
navío de línea. 

—¿Pero no quedan barcos de la época como 
éstos? 

—Quedan, pero no tantos, y no es una cues- 
tión de época sino de tipo de barco. De los que 
hay más información es de los barcos de línea, 
los barcos más importantes de una escuadra. Es- 
te era, un barco chico, utilizado esencialmente 
para explorar las costas, y entonces desde la ar- 
queología podemos aportar datos que a veces 
no están en los textos escritos. Además en esa 
época era normal que el constructor se permi- 
tiera innovaciones propias. 

—¿No hay planos? 

=Sí, tenemos los planos, pero resulta que el 
barco no es igual a los planos. 

Supongo que eso es más frecuente de lo que 
se piensa, aún hoy. 

—Además, nosotros podemos ver modifica- 
ciones, reparaciones posteriores a la construc- 
ción original, y tenemos un ejemplo concreto 
de una bomba de achique de agua que lleva la 
fecha 1769. Esto es, siete años después de la 
construcción del barco. 


PORCELANA CHINA 
Y BOTELLAS ENCORCHADAS 

—¿Y lo demás? 

—Con respecto a los artefactos, como en cual- 
quier trabajo arqueológico, se estudian en con- 
texto. El hecho de tener el registro tridimensio- 
nal nos permite ver cómo se relacionan entre sí, 
qué artefactos están relacionados con otros, y 
tenemos un variedad muy grande, que ya des- 
de porcelana china, muy fina, de uso en el ám- 
bito de la oficialidad, versus cerámica muy bur- 
da en su manufactura, que seguramente era usa- 
da por los marineros o los cocineros. Y una co- 
sa fascinante es que estamos encontrando arte- 


factos con el contenido original adentro. 
—¿Por ejemplo? 
—Por ejemplo, botellas con el corcho puesto, 
y recipientes en los que quedan restos de comi- 


da. Esos son lujos para un arqueólogo porque 
es un estado de conservación poco usual. Tene- 
mos un barco que tanto en cantidad como en 
variedad, como en calidad, nos permite estudiar 
muchos temas y constituye una muestra intere- 
santísima. Muchos barcos se despedazan, pero 
éste fue un naufragio que puede calificarse de 
poco traumático. 

—Un “buen naufragio”. 

Si usted quiere. Y contribuyen las bajas tem- 
peraturas, el tipo de sedimento que lo protege 
muy bien, y por eso es un sitio tan interesante. 
De hecho es tan interesante que de este trabajo 
de campo van a participar varios reconocidos 
arqueólogos extranjeros, que vienen porsu cuen- 
ta y desde muy lejos, especialistas que están de- 
mostrando un interés especial en la corbeta 


“Swifc. 


GINEBRA DEL SIGLO XVIII Y GROG 

—¿Qué había dentro de las botellas? 

—No lo sé, sacamos una sola en la que lamen- 
tablemente había entrado agua de mar a través 
del corcho, pero quedan ocho más. Había nue- 
ve en un cajón preparado para diez. 

—¿Y qué puede haber? 

Son botellas comúnmente denominadas de 
ginebra, y el cajón que las contiene estaba en la 
zona de popa, lazona de los oficiales, así que sea 
el upo de bebida que fuese, es de la buena, por- 
que los marineros solían tomar un tipo de be- 
bida llamada “grog” que era agua mezclada con 
alguna bebida alcohólica. 

—¿Y los restos de comida? 

—También vamos a extraer muestras para ha- 
cer análisis de los restos de comida, que están 
en un tipo de vasijas de cerámica, de las que hay 
bastantes. 

—¿Y qué era eso? 

—No sabemos todavía. Da la impresión de ser 
algún tipo de grasa de origen animal. Ya hubo 
un análisis preliminar de una primera muestra 
que sacamos, que fue estudiada en la Facultad 


de Farmacia y Bioquímica de la UBA, pero aho- 
ra esperamos tener más muestras o mandar ha- 
cer análisis más sistemáticos. 

—¿Y artefactos? 

—La variedad de artefactos es amplia, encon- 
tramos restos de indumentaria, zapatos, cintu- 
rones. 

—Zapatos y cinturones del siglo XVIII debe 
haber muchísimos. 

—Pero, de cualquier manera, el hecho de en- 
contrarlos arqueológicamente permite una re- 
lación distinta. Está también todo el tema del 
armamento, que es interesante, y hasta ahora 
encontramos siete de los catorce cañones que 
llevaba el barco. 


PROYECTOS 

—¿Es el único proyecto de arqueología suba- 
cuática en la Argentina? 

No. Al menos hay otro que se está llevando 
adelante desde hace unos años en lazona de San- 
ta Fe la Vieja, de la cuenca del Paraná. Lo de- 
sarrolla un equipo de la Universidad de Rosa- 
rio con la Fundación Albenga. Estudian la par- 
te dela ciudad que quedó sumergida porel arras- 
tre del río. 

Y ustedes ¿tienen otros proyectos? 

—Tenemos otros proyectos, que esperamos 
poder empezar pronto en la costa de Chubut y 
en otras localidades de Santa Cruz, además de 
Puerto Deseado, siempre en relación con nau- 
fragios históricos. 

—¿Quién financia? 

—Las fuentes principales de financiación son 
la Fundación Antorchas y la embajada británi- 
ca 

—¿Es muy caro? 

—Nosotros tenemos un presupuesto total de 
algo menos de 200 mil dólares para varios años 
de trabajo, cinco años. Muchas veces es cues- 
tión de ingenio, de buscar los recursos pensan- 
do quiér los puede prestar. 


EL ALMA MATER 
—No quiero dejar de comentar una cuestión 
institucional y es que el 4/ma mater no es el Ins- 


tituto Nacional de Antropología sino el Museo . 


Regional provincial Mario Brozoski de Puerto 
Deseado, que dirige María Isabel Sanguinetti. 
Ella es la coordinadora general del Proyecto 
Swift. Este museo provincial es el que lleva ade- 
lante la coordinación general del Proyecto Swift 
desde que se descubrió el naufragio, y ha sido 
este museo el que convocó al equipo de arqueo- 
logía subacuática del Instituto para realizar asis- 
tencia científico-técnica. Yo soy la directora 
científica del Proyecto Swift y la directora del 
programa de arqueología subacuática del Inapl. 


LOS ARQUEOLOGOS Y EL PROGRESO 

—¿Qué pasa en la lucha entre los arqueólo- 
gos y el progreso, por ejemplo, cuando se abre 
un subte o se mejora un puerto y aparecen pie- 
zas de interés arqueológico? 

Yo creo.que se puede encontrar una solu- 
ción, por así decirlo, justa para ambas partes, 
porque el arqueólogo no puede pretender que 
se paralice cualquier obra que implique movi- 
miento de suelos, pero los que planifican no 
pueden arrasar con restos arqueológicos impu- 
nemente. Y para eso existe un mecanismo —es 
lo que se llama arqueología de rescate, que es 
hacer más rápido, terminar pronto para que se 
pueda ejecutar la obra y en muchos casos se tra- 
baja en base a muestreo. 


FINAL 

—¿Quiere agregar algo? 

—Es una preocupación muy grande que ten- 
go, el hecho de ver cómo la ciencia argentina es- 
tá siendo tan castigada, con tantos obstáculos e 
inevitablemente uno se ya desgastando en ese 
camino tán lleno de piedras. 

—Le diría que un camino lleno de piedras no 
debería asustar a un arqueólogo. 

Salvo que las piedras lo hagan tropezar a ca- 
da rato. ; 


NOVEDADES EN CIENCIA 


HORMIGAS MALTRATADAS 


Parece que el mal- 
NewScientist trato no es exclusi- 
vo de las sociedades humanas: en ciertas 
colonias de hormigas, hay grupos que son 
discriminados y sometidos a toda clase de 
torturas. Recientemente, un grupo de biólo- 
gos ingleses de la Universidad de Sheffield 
decidió estudiar la vida de las hormigas At- 
ta cephalotes. Entre otras cosas, Adam 
Hart y sus colegas descubrieron que en los 
hormígueros de las Atta cephalotes hay 
unas especies de basureros, repletos de 
desperdicios de todo tipo. Allí trabaja un 
grupo de sufridas hormigas obreras que 
suelen vivir mucho menos que las demás, 
posiblemente porque esos depósitos están 
llenos de ácaros y nematodos, organismos 
causantes de enfermedades. Las hormigas 
basureras viven aisladas, y constantemen- 
te son evitadas por sus pares. También se 
observó que cuando algunas de ellas trata- 
ban de salir del túnel que conduce al depó- 
sito de basura, las otras habitantes del hor- 
miguero las empujaban para que volvieran 
a entrar (probablemente porque sabían que - 
estaban contaminadas por la basura). En 
algunos casos, el comportamiento agresivo 
es extremo: “A veces, las hormigas basure- 
ras son asesinadas y desgarradas comple- 
tamente por las demás”, dice: Hart. 


UN TELESCOPIO BUSCARA 
SEÑALES EXTRATERRESTRES 


Un nuevo aliado se suma a 
los actuales programas de 
búsqueda de vida extraterrestre inteligente. 

Todos los intentos de detección de posi- 
bles señales alienígenas —conocidos con la 
sigla SETI= se basaban en el uso de enor- 
mes radiotelescopios, gigantescas antenas 
parabólicas que, en distintas partes del 
mundo —incluso en la Argentina=, rastrean 
el cielo en forma sistemática (ver edición 
de Futuro del 2-12-2000). La razón es sen- 
cilla: muchos astrónomos piensan que 
cualquier civilización extraterrestre con ga- 
nas de comunicarse optaría por las ondas 
de radio, un medio veloz y muy eficaz para 
cruzar las enormes distancias interestela- 
res. Pero, durante los últimos años, algu- 
nos científicos comenzaron a especular 
con la posibilidad de que, tal vez, los extra- 
terrestres podrían optar por potentes haces 
de luz para darse a conocer. Para detectar- 
los, habría que utilizar telescopios ópticos. 
'Y bien, recientemente, en Estados Unidos, 
la Sociedad Planetaria una prestigiosa or- 


d Británica 


se aplica a ambos: se dibuja, se mide, se docu- 
menta el casco en sí o lo que queda de él, y por 
otra parte se dibuja y se registra la posición re- 
lativa de cada artefacto individual. Lo primero 
nos permite tratar temas como construcción na- 
val y es importante porque esto no está muy do- 
cumentado para barcos que no eran muy im- 
portantes..., éste era un barco pequeño, no un 
navío de línea. 

—¿Pero no quedan barcos de la época como 
éstos? 

—Quedan, pero no tantos, y no es una cues- 
tión de época sino de tipo de barco. De los que 
hay más información es de los barcos de línea, 
los barcos más importantes de una escuadra. Es- 
te era. un barco chico, utilizado esencialmente 
para explorar las costas, y entonces desde la ar- 
queología podemos aportar datos que a veces 
no están en los textos escritos. Además en esa 
época era normal que el constructor se permi- 
tiera innovaciones propias. 

—¿No hay planos? 

=SÍ, tenemos los planos, pero resulta que el 
barco no es igual a los planos. 

Supongo que eso es más frecuente de lo que 
se piensa, aún hoy. 

—Además, nosotros podemos ver modifica- 
ciones, reparaciones posteriores a la construc- 
ción original, y tenemos un ejemplo concreto 
de una bomba de achique de agua que lleva la 
fecha 1769. Esto es, siete años después de la 
construcción del barco. 


PORCELANA CHINA 
Y BOTELLAS ENCORCHADAS 

—¿Y lo demás? 

—Con respecto a los artefactos, como en cual- 
quier trabajo arqueológico, se estudian en con- 
texto. El hecho de tener el registro tridimensio- 
nal nos permite ver cómo se relacionan entre sí, 
qué artefactos están relacionados con otros, y 
tenemos un variedad muy grande, que va des- 
de porcelana china, muy fina, de uso en el ám- 
bito dela oficialidad, versus cerámica muy bur- 
da en su manufactura, que seguramente era usa- 
da por los marineros o los cocineros. Y una co- 
sa fascinante es que estamos encontrando arte- 
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factos con el contenido original adentro. 

—¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo, botellas con el corcho puesto, 
y recipientes en los que quedan restos de comi- 
da. Esos son lujos para un arqueólogo porque 
es un estado de conservación poco usual. Tene- 
mos un barco que tanto en cantidad como en 
variedad, como en calidad, nos permite estudiar 
muchos temas y constituye una muestra intere- 
santísima. Muchos barcos se despedazan, pero 
éste fue un naufragio que puede calificarse de 
poco traumático. 

—Un “buen naufragio”. 

=Si usted quiere. Y contribuyen las bajas tem- 
peraturas, el tipo de sedimento que lo protege 
muy bien, y por eso es un sitio tan interesante. 
De hecho es tan interesante que de este trabajo 
de campo van a participar varios reconocidos 
arqueólogos extranjeros, que vienen porsu cuen- 
ta y desde muy lejos, especialistas que están de- 


mostrando un interés especial en la corbeta 
Pres 
Swift”. 


GINEBRA DEL SIGLO XVIII Y GROG 

—¿Qué había dentro de las botellas? 

—No lo sé, sacamos una sola en la que lamen- 
tablemente había entrado agua de mar a través 
del corcho, pero quedan ocho más. Había nue- 
ve en un cajón preparado para diez. 

—¿Y qué puede haber? 

Son botellas comúnmente denominadas de 
ginebra, y el cajón que las contiene estaba en la 
zona de popa, la zona delos oficiales, así que sea 
el tipo de bebida que fuese, es de la buena, por- 
que los marineros solían tomar un tipo de be- 
bida llamada “grog” que era agua mezclada con 
alguna bebida alcohólica. 

—¿Y los restos de comida? 

—También vamos a extraer muestras para ha- 
cer análisis de los restos de comida, que están 
en un tipo de vasijas de cerámica, de las que hay 
bastantes. 

—¿Y qué era eso? 

No sabemos todavía. Da la impresión de ser 
algún tipo de grasa de origen animal. Ya hubo 
un análisis preliminar de una primera muestra 
que sacamos, que fue estudiada en la Facultad 


de Farmacia y Bioquímica dela UBA, pero aho- 
ra/esperamos tener más muestras o mandar ha- 
cer análisis más sistemáticos. : 

—¿Y artefactos? 

—La variedad de artefactos es amplia, encon- 
tramos restos de indumentaria, zapatos, cintu- 
rones, 

—Zapatos y cinturones del siglo XVIII debe 
haber muchísimos. 

—Pero, de cualquier manera, el hecho de en- 
contrarlos arqueológicamente permite una re- 
lación distinta. Está también todo el tema del 
armamento, que es interesante, y hasta ahora 
encontramos siete de los catorce cañones que 
llevaba el barco. 


PROYECTOS 

—¿Es el único proyecto de arqueología suba- 
cuática en la Argentina? 

No. Al menos hay otro que se está llevando 
adelante desde hace unos añosen lazona de San- 
ta Fe la Vieja, de la cuenca del Paraná. Lo de- 
sarrolla un equipo de la Universidad de Rosa- 
rio con la Fundación Albenga. Estudian la par- 
tedela ciudad que quedó sumergida porel arras- 
tre del río. 

Y ustedes ¿tienen otros proyectos? 

—Tenemos otros proyectos, que esperamos 
poder empezar pronto en la costa de Chubut y 
en otras localidades de Santa Cruz, además de 
Puerto Deseado, siempre en relación con nau- 
fragios históricos. 

—¿Quién financia? 

—Las fuentes principales de financiación son 
la Fundación Antorchas y la embajada británi- 
ca. 

—¿Es muy caro? 

—Nosotros tenemos un presupuesto total de 
algo menos de 200 mil dólares para varios años 
de trabajo, cinco años. Muchas veces es cues- 
tión de ingenio, de buscar los recursos pensan- 
do quién los puede prestar. 


EL ALMA MATER 

No quiero dejar de comentar una cuestión 
institucional y es que el ama mater no es el Ins- 
tituto Nacional de Antropología sino el Museo 
Regional provincial Mario Brozoski de Puerto 
Deseado, que dirige María Isabel Sanguinetti. 
Ella es la coordinadora general del Proyecto 
Swift. Este museo provincial es el que lleva ade- 
lante la coordinación general del Proyecto Swift 
desde que se descubrió el naufragio, y ha sido 
este museo el que convocó al equipo de arqueo- 
logía subacuática del Instituto para realizar asis- 
tencia científico-técnica. Yo soy la directora 
científica del Proyecto Swift y la directora del 
programa de arqueología subacuática del Inapl. 


LOS ARQUEOLOGOS Y EL PROGRESO 

—¿Qué pasa en la lucha entre los arqueólo- 
gos y el progreso, por ejemplo, cuando se abre 
un subte o se mejora un puerto y aparecen pie- 
zas de interés arqueológico? 

Yo creo que se puede encontrar una solu- 
ción, por así decirlo, justa para ambas partes, 
porque el arqueólogo no puede pretender que 
se paralice cualquier obra que implique movi- 
miento de suelos, pero los que planifican no 
pueden arrasar con restos arqueológicos impu- 
nemente. Y para eso existe un: mecanismo —es 
lo. que se llama arqueología de rescate, que es 
hacer más rápido, terminar pronto para que se 
pueda ejecutar la obra y en muchos casos se tra- 
baja en base a muestreo. 


FINAL 

—¿Quiere agregar algo? 

—Es una preocupación muy grande que ten- 
go, el hecho de ver cómo la ciencia argentina es- 
tá siendo tan castigada, con tantos obstáculos e 
inevitablemente uno se va desgastando en-ese 
camino tan lleno de piedras. 

—Le diría que un camino lleno de piedras no 
debería asustar a un arqueólogo. 

—Salvo que las piedras lo hagan tropezar a ca- 
da rato. 


NOVEDADES EN CIENCIA 


o] 


CORREO DE LECTORES 


oro. La probabilidad de ha- 


1 abilidades de haber to- 
"mado una moneda de oro y de haber elegi- 
la caja A, la caja B o la caja C (las pro- 


expresar como potencias 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Hay algo más sobre la historia de los lo- 
garitmos —dijo el Comisario Inspector Díaz 
Cornejo—. Daniel Lerner pregunta por qué 
Neper eligió como base precisamente 
0.9999999, y es interesante contarlo, porque 
está relacionado con la forma de pensar de 
la época. Neper necesitaba expresar los nú- 
meros como potencias de una base. Ahora 
bien: no valía la pena inventar los logaritmos 
para hacer cuenta entre números enteros, 
de la misma manera que no vale la pena in- 
ventar el automóvil para recorrer trayectos 
de dos metros. La cosa era facilitar las cuen- 
tas complejas, que no in- 


los llamó “números rojos”), pero, aunque hay 
evidencias de que Búrgi inventó su tabla 
ocho años antes de que Neper empezara 
ocuparse del asunto, no la publicó hasta 
1620 (seis años después de la publicación 
de Neper), y por'eso.su nombre raramente 
figura en la historia de las matemáticas. 
—Publicar o perecer —dijo el Comisario Ins- 
pector—. También está el asunto de la espiral 
logarítmica, que es verdaderamente intere- 
sante, y que aparece a cada rato en la natu- 
raleza y en el arte. Por ejemplo, en la ilus- 
tración se ve un motivo basado en la espiral 
logarítmica y el "problema de los cuatro 


escarabajos". 


volucraban a números en- 
teros. Para eso, había que 


los números fraccionarios 
entre los enteros. Para lo- 
grarlo, había sólo dos ma- 


AZ 


neras: una era usar poten- 
cias fraccionarias, pero las 
potencias fraccionarias no 
eran bien conocidas aún 
en la época de Neper. 
Otra solución era encon- 
trar un número cuyas po- 


EN 
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oro, y una de plata, lo cual da una probabili-. 
dad de dos tercios. Otra manera de verlo, 
más técnica, como bien la expuso Jorge (no 
aclaró su apellido) es calcular la probabilidad 
de que, dado que la moneda que sacamos 
es de oro, se haya elegido la caja con dos 
monedas de oro. (Publicamos la carta apar- 
te, en correo de lectores, junto con la que 
envió María de los Angeles Nagy, interesan- 
te, porque propone un enigma.) 

Para que el resultado sea más intuitivo, se- 
puede pensar que, una vez que saqué la 
moneda de oro, significa que la caja que ele- 
gí es, o bien la que tiene dos de oro (llamé- 
mosla A), o la que tiene una de oro y una de- 
plata (llamémosla B). Pe- 
ro la probabilidad de que 
la moneda provenga de la 
caja A es más alta que la 
de que provenga de la ca- 
ja B. 

Ahora, haría falta un 
nuevo enigma. 

=Sí — dijo el Comisario 
Inspector. 

Aquí va una paradoja. 
Supongan que les doy a 
elegir entre dos sobres 
cerrados y el único dato 


tencias crecieran razona- 
blemente despacio como 
para ir cubriendo los ba- 
ches entre los números 
enteros, pero no tan des- 
pacio como para que los 
exponentes se hagan 
enormes y otra vez el sis- 
tema fuera engorroso. Ne- 
per llegó a la conclusión 
de que un número cerca- 
no a uno, pero no dema--: 
siado cercano sería una 
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que les doy es que en uno 
hay el doble de dinero 
que el otro, pero ustedes 
no saben en cuál. Eligen 
uno al azar, que llamare- 
mos A. Bien. Ahora, y an- 
tes de que lo abran, yo les 
ofrezco cambiar el sobre 
que eligieron por el B, que 
yo conservo. ¿Les convie- 
ne cambiarlo?. Ustedes 
razonan así. “Suponga- 
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base razonable. Resolver 
este problema le llevó 
años. 

Y en cuanto a la elección precisa de 
0.9999999 —siguió— hay que tener en cuenta 
de que el objetivo de Neper era reducir los 
engorrosos cálculos que se hacían especial- 


- mente en trigonometría, y entonces se dejó 


llevar por la práctica trigonométrica de en- 
tonces, que dividía el radio del círculo unidad 
en 10.000.000 partes (107), y entonces, si se 
resta de la unidad su 107-ésima parte, se 
obtienen el número más cercano a la unidad 
en este sistema. 

—También es bueno recordar que, en reali- 
dad, Neper no fue el único inventor de los lo- 
garitmos —dijo Kuhn—. Un relojero suizo, Jo- 
ost Búrgi (1552-1632), construyó una tabla 
usando más o menos la misma idea de Ne- 
per (su base era 1 + 104, y a sus logaritmos 
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—Pero habría que hablar del enigma de la 
semana pasada- apuntó Kuhn. 

—Bueno, dejamos la espiral para otro día. 
Recordemos el enigma de la semana pasa- 
da. Tengo tres cajas. En una hay dos mone- 
das de oro, en otra dos monedas de plata, y 
en otra una de oro y una de plata. Natural- 
mente, yo no sé la distribución de cajas y 
monedas. Ahora bien. Elijo una, y saco una 
moneda. Es de oro. ¿Cuál es la probabilidad 
de que la segunda moneda sea de oro? 

Respuesta: la probabilidad es de dos ter- 
cios, y es bastante antiintuitiva. Hay varias 
maneras de sacarlo. Una: puesto que la pri- 
mera moneda es de oro, quiere decir que sa- 
lió, o bien de la caja que tiene dos de oro, o 
bien de la que tiene dos distintas. Ahora 
quedan, entonces, tres monedas, dos de 


mos que en el sobre A, 
que elegí, hay 100 pesos. 
Eso significa que en el B 
hay, o bien 200 o bien:50. Al cambiar, si 
pierdo, pierdo 50, pero si gano, gano cien. 
Por lo tanto, es razonable cambiar,” Y cam- 
bian. Les doy el B y ustedes me dan el A. 

Y bien, entonces, y nuevamente antes de 
que ustedes abran el nuevo sobre, nueva- 
mente les propongo cambiar. Y como se 
puede hacer el mismo razonamiento que an- 
tes, otra vez elegiría cambiar. Ahora bien. 
¿Cómo puede ser que resulte razonable 
cambiar el B por el A, dado que era razona- 
ble cambiar el A por el B? ¿Y si es razona- 
ble, por qué aceptaron el primer cambio? 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Se 
convencieron con el resultado del enigma 
de las monedas? ¿Y la paradoja de los 
dos sobres? ¿Qué les parece? 


AGENDA CIENTIFICA 


